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Para alcanzar los objetivos del acuerdo de Paris de 2016, donde se estableció 

como meta limitar el aumento de la temperatura del planeta entre 1.5°C y 2°C, es 

necesario un esfuerzo global para detener el pico de GEI (el máximo nivel de 

emisiones de gases de efecto invernadero alcanzado, y empezar a reducir sin 

volver a superar los niveles previos de emisión) señalado en la tendencia actual 

donde se observa desde la última década un comportamiento de carácter 

indeclinable de aumento. La información provista por el Panel Internacional de 

Cambio Climático y otros organismos, respecto ese pico debería darse en este 

año 2020, es decir, actualmente y así, realizarse los máximos empeños en 

bajarlos.  

En cuanto a cuáles son los países que más inciden en el aumento de las 

emisiones GEI a nivel global, los países miembros del G20 representan el 78% 

del total de las emisiones. Como señala Nahuel Pugliese de la fundación 

sustentabilidad sin fronteras: “estos países, tienen un rol clave en lo que se refiere 

a la reducción de emisiones necesaria para cumplir con lo establecido en 

Francia”. La trayectoria de emisiones de aproximadamente la mitad de los países 

de este grupo no responde con el cumplimiento de sus propias normas de 

disminución de contaminantes. Es importante considerar en este tipo de análisis, 

la heterogeneidad que presentan los países del G20 en términos de desarrollo 

socio-económico, perfiles productivos y capacidades de respuesta. En este grupo, 

se pueden encontrar como ejemplo, basada fuertemente en la extracción de 

petróleo, una potencia emergente como China que ya es el principal emisor de 

GEI a nivel mundial. 



Para aumentar la ambición de los compromisos de los países, es necesaria una 

descarbonización de la economía global, lo cual supone cambios estructurales 

fundamentales, los cuales, a su vez, deberían ser diseñados para brindar 

múltiples beneficios a la humanidad (UNEP, 2019).  

Algunos de estos cambios necesarios para alcanzar las cero emisiones se 

manifiestan con metas a nivel global que se resumen en: 

●​ La descarbonización total del sector energético, basado en energías 

renovables y la electrificación de todos los sectores de la economía 

(incluyendo la eliminación progresiva de planta de energía de carbón). 

●​ La descarbonización del transporte junto al cambio modal a transporte 

público, y medios de transporte con cero emisiones como la bicicleta o los 

viajes a pie. 

●​ Cambios en los procesos industriales hacia aquellos cero carbono o 

basados en electricidad, y la sustitución de productos intensivos en 

carbono. 

●​ La descarbonización del sector de la construcción, incluyendo la 

electrificación y una mayor eficiencia energética. 

●​ La mejora en la gestión del sector agropecuario junto a medidas basadas 

en la demanda, como cambios hacia sistemas alimentarios más 

sustentables basadas en nutrientes vegetales y la reducción del 

desperdicio de alimentos. 

●​ La cero deforestación neta y la adopción de políticas para la conservación y 

restauración del stock de carbono del suelo y la protección de ecosistemas 

naturales, aumentando así la absorción neta de carbono. 

"Siempre he pensado que es lógico que, si vas a hacer una gran cantidad de 

inversiones, las hagas de manera estratégica, como ordenar la economía por el 

clima", dice Cameron Hepburn, profesor de economía ambiental en el Universidad 

de Oxford. El gasto de estímulo de 2009 ayudó al surgimiento de compañías 

emergentes de tecnologías limpias como Tesla Inc., que ahora es el segundo 

fabricante de automóviles más valioso del mundo. Los precios de las energías 



renovables se han desplomado a medida que aumenta el número de empleos en 

el campo. Invertir en una economía posterior al carbono no es solo una forma de 

evitar una catástrofe climática. También podría ser el camino más próspero a 

seguir. 

Hepburn realizó una encuesta a más de 200 banqueros centrales, ministros de 

finanzas y académicos. Su pregunta era simple: ¿qué políticas darían como 

resultado la recuperación económica más rápida? Los resultados encontraron un 

abrumador apoyo mundial a políticas amigables con el clima y una oposición 

igualmente abrumadora a las elecciones que favorecen los combustibles 

fósiles. Las luminarias, incluidos el premio Nobel Joseph Stiglitz y el economista 

climático Nicholas Stern, fueron coautores de los resultados de la investigación 

con Hepburn. 

Lo que realmente se ha comprometido no se ajusta exactamente a ese ideal.  

Bloomberg Green calcula que, hasta ahora, las medidas ecológicas representan 

menos del 0.2% del gasto total de estímulo relacionado con el coronavirus 

asignado por las 50 economías más grandes del mundo. 

 

¿El acuerdo de Escazú ha generado avances en las negociaciones en 
América Latina?  

En la Conferencia de Río de Janeiro, 10 países de América Latina y el Caribe 

dieron inicio a un proceso que en 2018 concluiría con la adopción del Acuerdo de  

Escazú (Costa Rica)  



 


